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EDITORIAL

“Ni aun incluyendo el costo de la informalidad, sin embargo, uno da con el verdadero tamaño del daño que hacen a una economía y a un país las regulaciones sin sentido o, simplemente, demasiado gravosas ”.    
Editorial de El Comercio  / 29 de agosto del 2013

HUMOR PROFANO EL TÁBANO

¿El “interés nacional” de quién?

El alcalde de tu corazón

La ropa china que los empresarios de Gamarra quieren quemar es la misma que nuestros consumidores quieren comprar.

E sta semana ocurrió una protesta in-
usual en las calles de Gamarra: una 
“gran quema de ropa china”, como, 
con realismo, la denominaron sus pro-
pios convocantes.

La presencia de banderas peruanas en la 
“gran quema” y en general la acentuación del 
carácter “chino” (es decir, extranjero) de la ropa 
que estaba siendo quemada podrían hacer pen-
sar que la protesta era una reacción ante la vul-
neración de algún interés nacional.  Un poco de 
análisis, sin embargo, hace notar que este no es 
el caso. 

En efecto, ¿de qué se acusaba a la ropa china 
que estaba siendo penada con la hoguera en las 
calles de Gamarra? Pues de estar arruinando a 
una serie de talleres de confecciones del lugar. 
¿Y por qué estaría arruinando la ropa china a es-
tos talleres? Pues porque sus clientes están de-
jando de comprarles a ellos y están comprando 
cada vez más los productos importados chinos. 
¿Alguien está obligando a esos consumidores 
a hacer esto? No: ellos lo están haciendo libre-
mente. Considerando esto último, ¿no sería 
más exacto decir que son los consumidores de 
ropa – y más concretamente, las elecciones que 
ellos están tomando – lo que está arruinando  
estos talleres?

Por otro lado, si los consumidores habitua-

les de Gamarra están eligiendo crecientemente  
la ropa china sobre la nacional, ello es natural-
mente porque consideran que de esa forma es-
tán satisfaciendo mejor sus intereses (o porque 
ahorran más, o porque les gusta más la calidad, 
o una mezcla de ambas cosas).  Con lo que, en 
todo caso, lo que acá tenemos no es el interés 
nacional de un lado y el interés extranjero del 
otro, sino dos intereses de diferentes grupos de 
peruanos enfrentados– por una parte, los con-
feccionistas de Gamarra y, por la 
otra, los consumidores naciona-
les de ropa–.

La verdadera pregunta, enton-
ces, es cuál de estos dos intereses 
de diferentes grupos de naciona-
les le conviene al interés nacio-
nal que prime. ¿El interés de los 
empresarios productores de ropa de Gamarra 
de que no se deje entrar –o no se deje entrar a los 
actuales precios–  la ropa china que compite con 
ellos? ¿O el interés de los consumidores nacio-
nales de que existan en el país las opciones me-
nos costosas de los diferentes bienes?

Privilegiar el primer interés supondría, por 
ejemplo, poner barreras arancelarias a la entra-
da de los textiles chinos, de forma que ellos ten-
gan que sumar a su precios actuales los costos 
de estas barreras y verse forzados, consiguien-

temente,  a vender más caro. Es decir, supondría 
impedir que en el país haya ropa más barata que 
la de Gamarra. 

Esto no parece una medida que vaya a favor 
del interés nacional. Y es que el interés nacio-
nal, hasta donde sabemos, apunta a que en un 
país haya el menor desperdicio posible de re-
cursos. Esto es, a que los recursos existentes a 
cada momento puedan alcanzar para satisfacer 
la mayor cantidad de necesidades, lo que, ob-

viamente, se logra mejor cuan-
to menos cuesten los diferentes 
bienes.  Hacer que un bien cueste 
más de lo que podría por medio  
de una norma estatal – como una 
barrera arancelaria - benefi cia a 
los empresarios que de otra for-
ma no harían negocios porque se 

verían derrotados por la competencia, pero ha-
ce que sobre menos dinero en los bolsillos de la 
gente para satisfacer necesidades diferentes a 
las que ese bien sirve para cubrir. 

Por este mismo motivo, una empresa que 
solo funciona bien gracias a que el Estado la 
protege –por ejemplo, con salvaguardas– de su 
competencia (eventual o existente) no es una 
empresa que contribuye a crear riqueza en un 
país, sino lo contrario: es una empresa que dis-
minuye la riqueza que podría haber en ese país 

porque hace –por medio de su presión sobre el 
Estado– que determinados bienes existan en 
él únicamente a mayores precios de los que po-
drían tener.

Por lo demás, el tema de la calidad no es un ar-
gumento: nadie mejor para defi nir si la calidad 
de un bien es sufi ciente o no que el consumidor 
que lo va a usar y que va a pagar por él. 

Y tampoco es argumento el de la supuesta 
“subvaluación” de las prendas chinas.  Si los pro-
ductores chinos logran vender más barato que 
los peruanos el mismo bien y al mismo tiempo 
tener un margen de ganancia (como reconoció 
que lo tienen el propio presidente de la asocia-
ción de pequeños empresarios de Gamarra al 
decir que “no pierden porque ofertan en grandes 
cantidades”), entonces eso quiere decir que son 
más competitivos que los peruanos en la produc-
ción de esos bienes y ello es una buena noticia pa-
ra nuestros consumidores. 

En suma, la ropa quemada esta semana es so-
lo un símbolo: lo que en verdad quieren “que-
mar” los confeccionistas de Gamarra es la posibi-
lidad de sus clientes de escoger a otro proveedor 
y el interés que están protegiendo con ello no es 
el “nacional” sino el exclusivo de sus negocios. 
“Nacional” es solo un apellido que en estos casos 
se usa para hacer también “marketera” una que-
ja que en puridad es solo mercantilista.

E ste espacio se caracteriza por defender 
a todos los ciudadanos incomprendi-
dos que lo único que buscan es expre-
sar sentimientos sinceros y a cambio 
solo reciben el escarnio público y el 

maltrato por parte de la prensa. Esta semana nos 
toca salir en defensa del alcalde de Surco, Rober-
to Gómez.

¿Quién no ha hecho alguna vez una locura 
por amor? Y no solo eso, ¿quién no ha hecho algo 
por amor que termina afectando el ornato públi-
co? Me refi ero a grafi tis en una pared confesando 
nuestras pasiones, fl ores cortadas de un parque, 
árboles tallados con iniciales de la pareja, etc. 
En este caso, el alcalde de Surco también come-
tió una locura por amor, pero a diferencia de los 
ejemplos anteriores, sus actos no perjudicaron 
el ornato público, por el contrario, lo mejoraron: 
ahora todos los dignos vecinos de la regidora Ma-

INEFICIENCIA
Una empresa que solo 
funciona bien gracias a 

que el Estado la protege de 
su competencia no es una 
empresa que contribuye a 
crear riqueza en un país.

- MARIO MOLINA - - JOTA DANIELS -

riella Zanetti –enamorada del alcalde- podrán 
disfrutar de un ecléctico arbusto con forma de 
oso panda. Un homenaje al amor y al  arte posmo-
derno en pleno Surco. ¿Y encima nos quejamos?

Esto nos recuerda a Manuel Masías, quien 
también recibió críticas lapidarias cuando era al-
calde de Mirafl ores por tener el conmovedor ges-
to de nombrar reina de la marinera del concurso 
municipal a su esposa, empapelando el distrito 
con su rostro. ¿Por qué estos casos nos generan 
tanta sorpresa e indignación? Sospechamos que 
es pura envidia. Afortunadamente, el amor pue-
de contra cualquier barrera. Más aun si el presu-
puesto público le da una ayudita.

-ANDRÉS OPPENHEIMER-
Periodista

AUSENCIA DE TRANSPARENCIA EN LA ORGANIZACIÓN PANAMERICANA DE LA SALUD

L a Organización Panamericana de la 
Salud (OPS) está haciendo cosas muy 
buenas en Latinoamérica, pero me 
pregunto si su rol como intermediaria 
para ubicar 4.000 médicos cubanos en 

áreas remotas de Brasil no ha convertido a esta 
agencia en una promotora del trabajo esclavo.

Según un pacto entre Brasil y Cuba negociado 
por la OPS, la agencia regional dependiente de 
la Organización Mundial de la Salud de las Na-
ciones Unidas, el Gobierno Brasileño le pagará a 
Cuba el equivalente de US$4.080 mensuales —o 
casi US$49.000 al año— por cada uno de los mé-
dicos cubanos.

El gobierno de Brasil dice que los médicos cu-
banos hacen falta en áreas remotas del norte y el 
noroeste de Brasil , porque los médicos brasile-
ños no quieren aceptar esos empleos. Los prime-
ros 400 médicos cubanos empezaron a llegar al 
país sudamericano el 24 de agosto, en medio de 
las críticas públicas de las mayores asociaciones 
médicas de Brasil.

La Federación Nacional de Médicos Brasile-
ños (Fenam) ha dicho que “los contratos de los 
médicos cubanos tienen todas las características 
del trabajo esclavo”.

Según el contrato negociado por la OPS, lla-
mado Mais Medicos (Más Médicos), Brasil le pa-
ga a Cuba los US$4.080 mensuales por médico, 
y luego Cuba les paga a los médicos una fracción 
del total.

Y ahí está, precisamente, el problema: ni Bra-
sil, ni Cuba, ni la OPS dicen qué porcentaje del sa-
lario pagado por Brasil le pagará Cuba a los mé-
dicos cubanos.

Solidaridad sin Fronteras, una organización 

¿Fomenta la ONU el trabajo esclavo?
con sede en Miami que ayuda a médicos 
cubanos en todo el mundo, dice que el 
Gobierno Cubano paga a los médicos que 
trabajan en Brasil y en otros países entre 
US$250 y US$300 mensuales, es decir, 
alrededor del 7% del salario pagado por 
Brasil al Gobierno Cubano. El 93% res-
tante va a parar a los bolsillos del Gobierno Cuba-
no, dice el grupo.

“Es un sistema de esclavitud moderna”, me 
dijo en una entrevista Julio César Alfonso, pre-
sidente de Solidaridad sin Fronteras. “La única 
diferencia es que utiliza un trabajo esclavo alta-
mente califi cado”.

Cuando le pregunté cómo sabe cuánto le pa-
ga Cuba a sus médicos en Brasil, ya que es un se-
creto ofi cial, Alfonso respondió: “Todos los 
médicos cubanos sabemos cómo funciona 
este sistema, porque hay más de 30.000 
médicos cubanos en Venezuela, y otras 
decenas de miles en otros países, y más 
de 5.000 ya han desertado. Ellos nos di-
jeron cuánto les estaba pagando el Go-
bierno Cubano”.

Cuba creó este sistema de exporta-
ción de médicos en 1982, como mane-
ra de recaudar divisas. A medida que la 
situación económica de Cuba se fue de-
teriorando, Cuba fue incrementando 
este negocio, dice Alfonso. “Ahora están 
exportando estudiantes de Medicina de 
quinto y sexto  año a Venezuela, como 
parte de su formación para poder gra-
duarse”.

Los médicos cubanos enviados a 
Brasil, Venezuela y otros países no 

se quejan, porque los US$250 a US$300 
mensuales que ganan en el exterior re-
presentan diez veces más que el prome-
dio de US$30 mensuales que ganan en 
Cuba. Y, además, tienen la posibilidad de 
desertar, dice Alfonso.

Cuando llamé a la OPS para pregun-
tar cuánto le pagará Cuba a los médicos cubanos 
en Brasil, me dirigieron a la ofi cina de la OPS en 
Brasil que contestaría mis preguntas vía e-mail. 
Al rato, llegó una respuesta evasiva de la OPS sin 
el dato requerido.

Según la OPS, “los médicos cubanos son fun-
cionarios del Gobierno Cubano” y, por lo tanto, 
son pagados por el Gobierno Cubano con un so-
bresueldo “según las leyes de su país”.

En cuanto a la acusación de la asociación de 
médicos brasileños de que esto equivale a tra-

bajo esclavo, la OPS me respondió: “Esta 
cuestión fue examinada por varios de-

partamentos del Gobierno Brasileño 
y las autoridades del país no están 

de acuerdo con esa afi rmación”.
Mi opinión: No tiene nada de 

malo que Brasil contrate a médicos cubanos que 
están dispuestos a ir a áreas remotas del país a las 
que los médicos brasileños no quieren ir.

Pero a falta de un acuerdo transparente que 
nos permita saber cuánto van a ganar los médi-
cos cubanos, la aparente comisión del 93% del 
salario de cada médico que se va embolsar el go-
bierno de Cuba es defi nitivamente escandalosa.

Y el hecho de que una agencia de las Nacio-
nes Unidas —una organización cuyos estatutos 
defi enden la abolición de toda clase de esclavi-
tud— haya negociado este contrato resulta aún 
más disparatado.

Los médicos cubanos deberían poder trabajar 
en Brasil, pero deberían recibir su salario com-
pleto, como toda persona libre. De otra mane-
ra, resulta difícil no considerar este acuerdo —y 
el hecho de que los dos gobiernos y la OPS estén 
eludiendo las preguntas sobre cuánto se les pa-
gará a los médicos cubanos— como un sistema 
moderno de tráfi co de esclavos.
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